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ARMONlZACION DE LOS TRES TIPOS DE PROGRAMA 
La consideración aislada de los tres tipos de programa (de asigna­
turas, realista y personales) ,  a los que se ha hecho referencia en artícu­
lo.s anteriores, pudiera llevar a la idea de que iSe va a una desmembra­
ción, sin sentido, de la unidad que debe tener el trabajo esco'.ar. Pode­
mos, por tanto, hacernos cuestión de si los tres tipos de programa se­
ñalados son susceptibles de reducción a .uno solo, o bien son incompa­
tibles o, finalmente, pueden coexistir cada uno con sus características 
propias, armonizándose dentro de la escuela. 
La reducción a un solo tipo de programa fácilmente se comprende 
que no es posible, ya que cada uno de ellos ha nacido justamente con­
siderando aspectos de Ja vida escolar que escapaban a los otros. Todos 
y cada uno son di.stintos formalmente de los demás. El de asignaturas 
tiene como objeto propio la cultura, como algo a ·lo que se ha llegado 
a través de un largo proceso de la humanidad. Los programas realis­
tas y ·personales pudiera, a primera. vista, parecer que tienen el mismo 
objeto, ya que ambos comprenden Ja realidad en su inmediata espon­
taneidad, tal como se nos presenta, sin que haya sido objeto de elabora­
ción ninguna por parte de un pensamiento ajeno al nue.stro. Sin embar­
go, difieren entre sí porque !los primeros hacen referencia a la realidad 
exterior, física o social, y los otros tienen como punto de arranque la 
realidad interior de las necesidades peculiares de cada alumno. 
Los más empleados tradicionalmente son los programas de .asigna­
turas ( ais!ada.s o concentradas) basados en un criterio epistemológico 
previo. Tales programas tienen .a su �avor todo el peso de la tradición, 
ya que, desde que existe Ja institución escolar, aun cuando haya habido 
modificaciones en el contenido de Jas asignaturas, el principio de siste­
matización y orden lógico se ha venido manteniendo. No podemos ti­
rar por la borda un peculiar modo de trabajar, que tiene a su favor 
la existencia de tantos siglos ; y aunque esta razón no fuera bastante, 
hemos de reconocer en ta.les programas cl- valor universal de das ideas 
y de la sistematización, a los que trabajosamente se ha llegado, y que 
representan una forma elevada de conocimiento. Por otra parte, p�r� 
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miten una acción eficaz basada en el orden de la en�ñanza y facilitan 
el control de loo conocimientos adquiridos por los escolares. 
No obstante, estos programas son objeto de frecuentes críticas. 
Véase lo que en este sentido dice ELsbree : «A pesar de los .progresos 
que se han hecho de la organ·ización del programa de materias, se nota, 
sin embargo, una· tendencia a dejarlo de mano. Los críticos afuman 
que una _gran parte de la experiencia que proporciona este programa 
carece de significación porque es ajena a los intereses y preocupacio­
nes corrientes del niño. Lo critican también por su división en seccio­
nes distintas y desintegradas. Los problemas que ol niño confronta en 
1a realidad muy pocas veces se refieren a una sola de las materias dcl 
programa, sino que exigen, por lo común, que ol mño recurra simul­
táneamente a varias de ellas para resolverlos. Se dice también que ol 
gran número de materias de que se componen los programas actualos 
hace necesario dividir ol día y la semana en una gran cantidad de 
períodos cortos sin relación entre sí, a lo cual se oponen muohos edru­
cacionistas (sic) alegando que tiende a la desintegración en el estudio 
y en el aprendizaje» ( 1 ) -
Con estos programas, viene a decirse, el niño queda subordinado 
a J�s necosidades de Ja materia que se le enseña, olvidándose las nece­
sidades y posibilidades propias del educando. 
• • • 
Los programas qu<i hemos llamado reali�tas, los cuailes pueden ser 
clasificados en naturales y sociales, según miren a la realidad natural 
o a la realidad social, tienen la virtualidad de apoyar.se en el ambiente 
que rodea aJ. escolar, así como la posibi:lidad de una directa y eficaz 
formación social ·por tener a la vista las necesidades socia1les del mundo 
en que vive y ha de vivir el escolar. Apoyándonos en la realidad que 
de un madi() �nmediato le rodea, pue<len apr�v·echarse ·los estfm'll:los que 
constantemente recibe el niño, con Jo cual ese gran móvil del interés 
es utilizado en gran oscala a través de los programas realistas. 
Este üpo de programas, especialmente los que se refieren a Ja vida 
social, está abriéndose mucho camino. No obstante, también es objeto 
de crítica, como puede verse en las palabras del mismo a1Ultor antes 
( 1 ) W. S. Elsbrce: La ed"caci6n primaria en los Estados Unidos. Wáshington, 1943. 
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citado: «Las únicas dificultades serias con que han tropezado 136 oo­
munidades que han adoptado el programa funciona'! (o de sectores 
de vida) son la escasez de material escolar par.a la enseñanza de im­
portantes problemas de la vida diaria, tales como comunicaciones, die­
tética, educación del consumidor y condiciones de la vivienda, y la 
prerpar.ación inadecuada de los mae5t.ros para instruir a 10'5 niños en 
estas materias (2). 
Las anteriores pa!labras se hacen eco de una crítica bastante onde­
ble, ya que, en fin de ouontas, se refieren a defioioncias de materiial 
o formación del maestro, sin ·que se diga nada contra la esencia misma 
de este tipo de programa. Sin embargo, la gran falla de estos progra­
mas está en la falta de eficacia formativa que se des puede .impuitar por­
que l levan en s( .la inconexión y superficialidad> de la vida sornsible . 
• • • 
Los rprogramas personales tienen su razón de �r en la satisfac­
ción de las tendencias .peculiares de cada escolar y ofrecen fa posibili­
dad de un cuJtivo directo de la personalidad de cad.a chico. Su virtua­
lidad radica en ila rprofundidad con que se mira .aJ educaru:lo, necesaria 
para cumplir el fin inmediato de la educación, ya que ésta busca l.a 
perfección del individuo, lo cual significa que no podemos quedarnos 
en la generalidad de un cultivo abstracto del hombre, sino <]UC la tarea 
escolar ha de bajar a la consideración personal de cada uno de los 
sujetos que constituyen 1la comunidad escolar. 
El ompko de los programa.s personales como único tiipo de progra­
ma en la escuela ha sido objeto de violentas críticas que 1ponen de re­
lieve la debilidad inherente a toda posición exclusivista. « Se 1e repro­
cha el que no haga posible la continuidad en la educación del niño y 
et! que no dé ninguna garantía de que éste tenga la 1oportunidad de 
intéresarse por todos los importantes sectores de la vida. En general , 
!os educadores no h:.m aceptado este t:ipo de pro15rnma «emergerute» y 
su.s ensayos se han limitado a escuelas e:x,perimentales y a un número 
relativamie-nte miuiy pequeño de escuelas públicas» (3) . 
Realmente no puede esperarSe una acci6n verdaderamente eficaz 
basada en los intereses espontáneos de la vida infantil, cuya cara.etc-
(2) W. S. Elsbree: Op. cit. Pág. 1 5 .  
(3)  W. S .  Elsbrec: Op. cit. Págs. 1 5-16.  
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rística justamente está en la variabilidad de las cosas que atraen la 
atención. Por otra parte, la polarización excesiva de un individuo ad· 
quiere el peligro de fragJnentar su .aprendizaje y de aislar.se respecto 
de los intereses y Ja vída de los demás. 
• • • 
Como romeramente se ha visto, cada tipo de programa camina tras 
de un fin particular de la educación. El de asignaturas apunta a la sis­
tematización propia de la vida racional ; el reé'lista, a la conexión con 
el mundo circundante, y el personal, al cultivo de Jas tendencias sub­
jetivas. La.s críticas q.ue a todos y cada uno de ellos se les hace, y de 
las que he dado una breve síntesis, ponen de relieve el hecho de que 
todos ellos tienen algo especial ; pero, considerados como excluyentes 
de los 'demás, todos ellos tienen algún fallo fundamentai!. Si pensamos 
en las palabras de Santo Tomás, según �a.s cuales «en fas cosas prác-t 
ticas cuando algo que se ordena a un fin lo adecua perfectamente, no 
se necesita que sea más que uno ; pero cuando no existe esa perfecta 
adecuación, es conveniente la multiplicidad» ( 4 ) ; deduciremos que 
conviene la existencia de Jos tres tipos de programa en una misma es­
ouda. 
¿ Se oponen cada uno de estas tipos de programas entre sí hast� 
hacerse incompatibles? Si la tarea esco1ar fuera indivisible y unifor 
me, habríamos de convenir en que cada uno de los programas excluye 
a los demás; pero los mismos críticos qm� nos han hecho ver la 
manquedad de cada uno de los programas aislados abren la •posibili­
dad de que unos a otras se completen, con lo que vendremos a aplicar 
el principio lógico de que cuando se trata de diversos sujetos o de 
diversos predicados no hay oposición. Pues bien : tratándose de diver­
sos trabajos y de diversos modos de realizarfos, no puede haber opa­
sici6ñentre los tipo.s de programa aludidos. Existe, simp1emente, una 
diversidad en la que cada uno viene a completar lo que a los otros 
dos les falta. 
La posibilidad de armonía entre unos y otros programas iSe con­
vierte en necesidad al considerar que los di5erentes aspectos de la edu­
caci6n susceptibles de 5er servidos separadamente tienen relaci6n estre-
(4) Sto. Tomás: Sum. Theol. , I, q. 47, a. !, ad 3um. 
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cha con cada uno de los otros. Considerados ostos aspeotos como puntos 
de vista partiau[ares, cada uno de ellos eistá indisolublemente unido 2 
los otros en la realidad. Hablando W. M. Alex.ander sobre Ja organiza­
ción de la escuela para ol perfeccionamiento de los programas, desipués 
de hacer alusión a la necesidad de determinar los fines particulares de 
La escuela, dice que tales fines difieren .solamente como punto de parti­
da, ya que Jos trabajos para ci.lmpl.ir una finalidad pueden envolver tam­
bién eventualmente los otros (5)  y en un reciente libro 1SObre educa­
ción, después de defender como finalidad primordial la formación del 
ciudadano, se afirma que tal formación no puede menos de incluli.r un 
disciplinado esfuerzo para dominar las materias de un 'programa ( 6) . 
Supuesta la posibilidad y aún la necesidad de que estos tiipus de pro­
grama se comp!eten unos a otros, podríamos ahora preguntarnos por 
la jerarquía que cada uno de ellos tiene y la modalidad que revisten. 
Hasta ahora me he venido haciendo eco de la postura más corrien­
te en la actual situación de la pedagogía, y aceptando en general un 
movimiento muy extendido que tiende a conexionar estrechamente d 
trabajo escolar con la vida en todos sus a.<>pectos. Ahora, por el contra­
rio, .he de volverme un ipoco contra las tendencias predominantes en 
todas las tÍntentadas reformas o nuevas planificaciones de la escud.a, 
porque Ja primera afirmación que a mi modo de ver ha de tener5e en 
cuenta para situar cada tipo escolar es la educación intelectual, afirma­
ción que se viene olvidando a través de una continuada serie de diatri­
bas contra la instrucción y a través también de una llamada constante a 
la integración del mundo circundante del niño en fa escuela. No obs­
tante. el hecho que sigue en pie es que la primera comunidad educadora, 
la que en sí tiene todos los elementos y las obligaciones en cuanto a 
la formación del hombre, es la familia y que rolo por defecto de la fa­
milia en orden a los medios de educación intelectual ha surgido la 
escuela. Por otra parte, los demás aspectos de la educación, la moral 
principalmente, se cultiva también, o debe cultivarse, en otras institu­
ciones escolares y como Ja más inmediata de sus tareas. 
Si se aceptan las anteriores afirmaciones habrá de aceptarse, como 
consecuencia, que el programa fundamental de una escuela ha de 6Cl" 
el de asignaturas. 
(5) W. M. Alexander: ccOrgani zing the Individual School for Curriculum Improve­
ment» , en Teachers College Record. February 1951 .  Pág. 279. 
(6) Robert Richey : Planning for Teaching. New York, 1952. Pág. 368. 
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Mas teniendo presente Ja crítica fundamental de estos programas 
que radica en la escasa ligazón que 1tiene con los intereses y preocupa­
ciones in.=anüles, habremos de pensar que los programas personales 
y los rea:!istas, par estar vinculados al mundo circundante inmediato 
del ni ño y a 19US propias tendencias, pueden proporcionar e&te interés 
que corrientemente falta en los de asignaturas. Y así, tanto como punto 
de partida para hacer más eficaz !a enseñanza, cuanto como campa de 
aplicación para hacer más fecundo el conocimiento sistemático, son ne­
cesarios los programas personales y realistas. Reflexionando sobre las 
actividades y el llamado trabajo formal de .la escuela, G. H. Bantock 
insiste mucho en que no se han de considerar unas y otro como recur­
sos desligados en los proh1emas de h enseñanza, sino que son medios 
coexistentes para «a}udar al niño a entrar en su herencia cultural » (7) .  
Pudiéramos decir que los programa., realistas y personales facili­
tan la materia inmediata sobre la que ha de trabajarse durante la rea­
liza.:ción de los sistemáticos 1programas de asignaturas. El a:utor antes 
citado explaya este pensamiento con las siguientes pa:!abras : «A menudo 
en nuestra enseñanza, cuando no tenemos a mano las cosas re�les, he­
mos de acudir a una ayuda visual o representativa. Pero cuando, por 
ejemplo, nos referimos a ·un caballo, la inmediata realización sensorial 
de muchos niños adquiere un.a viveza que se halla ausente de cualquier 
situación escolar ; y muchos complejos sociales (la vida de un t:iuerto, de 
un pueblo, par ejemplo) ,  es claro que ;prestan una gran ayuda para co­
menzar con algo concreto que puede estimu�ar Ja observación y las cues­
tiones basadas en ella» ( 8 ) .  
Recíprocamente, los programas d e  asignaturais pueden servir para 
completar la acción ·pedagógica de los perronales y realistas, ya que, si 
la multiplicidad de impresiones y de ideas concretas no se reduce a un 
sistema, y si por otra parte no se facilita al niño la .adquisición rigurosa 
de hábitos intelectuales, IS'U educación quedará t:riuncada por no sal ir de 
la espontaneidad cambiante de J.a vida sens-ihle y de la superficiaJidad ane­
ja a la divagación sobre muchos obie.tos. 
Si, por otra iparte, consideramos la teoría .vinculada más estrecha­
mente .a los 1programas de asignaturas mientras la práctica se halla más 
afincada en Jos realista& y personaJes atisbaremos una nueva razón para 
(7) G. H. Bantock : «Act;viti�s and Formal Work in Schooln , en The fournal of 
Education .  S�pt�mber 1 952. Pá¡r. 401 .  
(8) G .  H .  Bantock: lbid. Octobcr 1 952. Pág. 452. 
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relacionar unos y otros, porque el pensamiento humano se enriquece de 
contenido y de eficacia cuando se vierte dirigiendo la actividad, mientras 
a su vez ésta se hace más fecunda cuanto más directamente vaya ligada 
al pernrnmiento; ya es un tópico decir que teoría y práctica tienen que ir 
estrechamente unidas; «es un imperdonable 1pecado pedagógico -se ha 
escrito-- descartar de nuestra vida lo que frívolamente declaramos con 
nuestros Jabios" (9).  
El  distinto objeto formal que cada uno de estos 6pos de programa 
tiene, incluye una di:erenciación en la exteDiSión y modalidad de su rea­
lización. 
Si ·pensamos en d tiempo en que cada uno ha de ocupar, dado que 
el de asignatur.as es el principal, .a él habremos de dedicar la mayor 
parte de la jornad:i escolar, máxime cuando este progr.ama exige un 
mayor esfuerzo para iser cumplido. Por lo que ise refiere a los programas 
reai�istas y personales, no me .atrevo a formular ningún juicio respecto 
a . si ha de emp�earse más tiempo en unos o en otros ; su determinación 
está muy vinculada a les medios de que dispone la escuela y el ambien­
te en que viven los alumnos. 
Pensando concretamente en la modaEdad del de'ISarrollo de los pro­
gramas nos encontramos· con que el más duro para Jos .alumnos será el 
programa de asignaturas. Pero no debemos asustarnos de tal du'!'eza, ipor­
que ,la escuela tiene que presentar las mismas arista,s de dificult.ad que 
la vida presenta. El trabajo y el estudio ·de la escuela rígidamente orde­
nado tendrá un inmenso valor, no s6lo para Ja adquisición de los há­
bitos culturales, sino también para toda la vida moral do\ eocchr. Dicho 
está imp1ícitamente en las :mteriores palabras que el trabajo de los pro­
g-ramas de asignaturas ha de ser realizado casi de un modo total dentro 
de .Ja escuela. 
Los .programas realistas, más que contener obietos de estudio en li­
hrQi<;, han de ofrecer materia de ob�ervación caIIeiera y de conversación 
escolar. Un programa rea1ista social ha sido realizado, con mucho éxito, 
en varios centenares de escuelas  de Esoaña, v en él ¡podrán encontrarse 
hs direcciones metodológicas ¡para realizar este ti100 de program.a (1 O) . 
T_,os pro¡rramas personales han de dar motivo de trabaio fuera y den-
(Q) C. D. Chamolin:  «Educ0t;ng fnr b-tter World understanding» , en The Ele· 
mrn'f1"' Srhool Tourn�l. October 1 95 1 .  Pág. 8 1 .  
( 10 \  Véa<e mi folleto Un programa de enseñanza social e n  la escuela 'primaria. Ma­
drid, 1948. 
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tro de la escuela, ya que su contenido lo mismo puede llenar hor36 ale­
gres en la casa que en la institución escolar. Conviene, sin embargo, 
llamar l a  .atención de un modo especial a lo que sería propiamente cul­
tivo del mundo interior de los escolares, y ·esto no puede hacerse si no 
es a través de ,Ja conversación, que en ocasiones puede realizar.se en un 
grupo o, para hablar en ,sentido más familiar, en un corro de alumnos 
y maestro, pero que en otras ocasiones la índole del asunto y la efica­
cia de fa actuación magistral, exigirán que tal conversación se convierta 
en un diálogo privado. 
Si hubiera de hacerse como resumen una alusión al actual horario 
de las escuelas en España, diría que Jas mañanas deben dedicarse a los 
programas de asignaturas, con el fin de fortificar al alumno en la dure� 
za del trabajo y hacer ique logre vigor, orden y claridad mental. Las 
tardes deben ocuparse con los programas realistas y personales, a fin de 
que el trato con las cosas y la .atención a la propia 1persona den varie­
dad, viveza y flexibilidad a la vida. 
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